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SOMOS LLAMADOS Y ENVIADOS 

 
Nuevamente Jesús hace una llamada urgente: 
hacen falta obreros que trabajen en la mies. No 
podemos hacernos los sordos ante este reclamo 
del Señor. Hoy la mies es más abundante, no 
porque haya crecido el número de habitantes del 
planeta, sino porque hay mucha sed de Dios, 
muchos hombres y mujeres perdidos en la 
inmensidad del desierto. Dicen que nos invade 
una mentalidad laicista que quiere borrar la 
resonancia de Dios en nuestra vida y enseña a 
vivir prescindiendo de Dios. Se trata de eliminar 
todo sentido trascendente en el hombre, para 
pensar sólo en las cosas de este mundo. ¿Qué 
podemos hacer? El Evangelio nos dice que 
tenemos que rogar al dueño de la mies para que 
nos mande obreros a trabajar en ella. Pero, ¿te 
has preguntado alguna vez si tú eres uno de esos 
obreros? Quizá seamos todos los bautizados, 
pues evangelizar no es una labor encomendada 
exclusivamente a los sacerdotes. Todos los 
cristianos debemos ser mensajeros de la Palabra 
de Dios, porque todos somos "vocacionados", 
llamados por Dios a dar testimonio de nuestra fe. 
La misión que se nos encomienda no siempre es 
fácil. Ya lo anunció Jesús cuando les dijo que les 
mandaba como corderos en medio de lobos. 
Frecuentemente se recibe el testimonio de laicos 
comprometidos de lleno en la parroquia que dicen 
que en su oficina o taller les ridiculizan, les llaman 
beatos o se burlan de los postulados de la Iglesia. 
¿Qué hacer? Lo más fácil es callarse, pero en 
ocasiones hace falta nuestra palabra y, sobre 
todo, nuestro ejemplo. Cuentan, también, que 
cuando estas personas alejadas de la fe tienen 
problemas al primero que acuden es a aquél que 
llamaban beato. Seguramente porque su vida en 
cierto modo les cuestiona y les anima a buscar el  
sentido de lo que les ocurre. Lo de curar enfermos 

y llevar la paz se traduce hoy día en la atención 
que prestamos y en el espíritu de servicio que 
demostramos a los que nos rodean. Jesús insiste 
en que no llevemos talega, ni alforja, ni sandalias. 
Por muchos recursos que se empleen hoy en la 
pastoral, lo fundamental será siempre la transmisión 
de nuestra experiencia de Jesús de Nazaret. Lo 
cual exige en nosotros una conversión de vida y 
una disponibilidad radical para escuchar su Palabra 
y anunciarla con valentía. El premio está 
asegurado, pues nuestros nombres estarán 
inscritos en el cielo. No es que haya que buscar la 
recompensa, pues ésta se encuentra ya en el gozo 
que produce el anuncio de la Buena Noticia. No hay 
que temer el rechazo, la picadura de los 
escorpiones y serpientes. Jesucristo nos acompaña 
en la misión, por eso estamos alegres y seguros de 
que merecerá la pena. Si echas una mirada a 
nuestro mundo te darás cuenta de la urgencia de la 
evangelización, no escurras el bulto lánzate a 
comunicar a otros lo que tú has conocido: la 
misericordia, la bondad del Señor, todo lo que ha 
hecho contigo, como canta el autor del salmo 65. 
(José María Martín OSA). 
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MONICIÓN AMBIENTAL
Bienvenidos a la Eucaristía. Hoy, la Palabra nos 
va a contar cómo el Señor Jesús recibe a los 72 
discípulos después de su periplo de predicación. 
El Maestro los lleva a descansar un rato. Por eso, 
este momento de encuentro con nuestro Señor 
Jesucristo y la comunidad de hermanos para 
alabar y dar gracias a Dios, se convierte en 
momento para reponer las energías y continuar 
por el camino y la verdad del Maestro. Es la paz 
de Cristo la que puede mover al mundo y a 
nuestros corazones. La Eucaristía es, sobre todo, 
asamblea de paz y amor. 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
La profecía de Isaías proclama que el Reino de 
Dios aparecerá, en paz, en una renovada 
Jerusalén. Esa alegría es la que esperamos 
todos. Y algún día todo a nuestro alrededor será 
paz, alegría y luz que desvanece todas las 
tinieblas de nuestra vida. 
 

PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL  LIBRO DE ISAIAS 66, 10 -14C 
 Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los 
que la amáis, alegraos de su alegría, los que por 
ella llevasteis luto. Mamaréis a sus pechos y os 
saciaréis de sus consuelos, y apuraréis las 
delicias de sus ubres abundantes. Porque así dice 
el Señor: "Yo haré derivar hacia ella, como un río, 
la paz, como un torrente en crecida, las riquezas 
de las naciones. Llevarán en brazos a sus 
criaturas y sobre las rodillas las acariciarán; como 
a un niño a quien su madre consuela, así os 
consolaré yo, y en Jerusalén seréis consolados. 
Al verlo, se alegrará vuestro corazón, y vuestros 
huesos florecerán como un prado; la mano del 
Señor se manifestará a sus siervos."  
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 65 
 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor 
de su nombre; cantad himnos a su gloria; decid a 
Dios: "¡Qué temibles son tus obras!"  
 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen 
en tu honor, que toquen para tu nombre. Venid a 
ver las obras de Dios, sus temibles proezas en 
favor de los hombres.  

Aclamad al Señor, tierra entera. 
 Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron 
el río. Alegrémonos con Dios, que con su poder 
gobierna eternamente.  
 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que 
ha hecho conmigo. Bendito sea Dios, que no 
rechazó mi suplica, ni me retiró su favor.  
 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo habla de que lo que es la criatura nueva, 
renacida por el sacrificio de Cristo y por su 
Resurrección gloriosa. La nueva vida comienza con 
Cristo. 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS GÁLATAS 6, 14-18 
Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la cual el 
mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundo. Pues lo que cuenta no es circuncisión o 
incircuncisión, sino una criatura nueva. La paz y la 
misericordia de Dios vengan sobre todos los que se 
ajustan a esta norma; también sobre el Israel de 
Dios. En adelante, que nadie me venga con 
molestias, porque yo llevo en mi cuerpo las marcas 
de Jesús. La gracia de nuestro Señor Jesucristo 
esté con vuestro espíritu, hermanos. Amén.  
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
“Veía a Satanás caer del cielo como un rayo” es 
una frase inquietante de Cristo que oiremos en el 
Evangelio de San Lucas. Acompaña dicha frase al 
recibimiento que Jesús hace a los 72 discípulos que 
vuelven felices de su predicación. El poder de 
Jesús les ha hecho expulsar demonios. Hay 
muchas clases de demonios en nuestro mundo 
actual, que nos inquietan y nos entristecen. Pero 
surge el amor de Jesús hacia nosotros y desbarata 
ese poder maligno 
 
SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 10, 1-12. 17-20 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y 
dos y los mandó por delante, de dos en dos, a 
todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y 
les decía: "La mies es abundante y los obreros 
pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande 
obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que _ 

 



os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os 
detengáis a saludar a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz 
a esta casa." Y si allí hay gente de paz, 
descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá 
a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y 
bebed de lo que tengan, porque el obrero merece 
su salario. No andéis cambiando de casa. Si 
entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y 
decid: "Está cerca de vosotros el reino de Dios." 
Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid 
a la plaza y decid: "Hasta el polvo de vuestro 
pueblo, que se nos ha pegado a los pies, nos lo 
sacudimos sobre vosotros. De todos modos, 
sabed que está cerca el reino de Dios." Os digo 
que aquel día será más llevadero para Sodoma 
que para ese pueblo." Los setenta y dos volvieron 
muy contentos y le dijeron: "Señor, hasta los 
demonios se nos someten en tu nombre." Él les 
contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un 
rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones y todo el ejército del 
enemigo. Y no os hará daño alguno. Sin embargo, 
no estéis alegres porque se os someten los 
espíritus; Estad alegres porque vuestros nombres 
están inscritos en el cielo."  
Palabra del Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Señor, escucha nuestra oración.  
Igual que aquel día “El Señor designó a otros 
setenta y dos”, te pedimos hoy por aquellos que 
un día designaste para propagar tu mensaje, el 
Papa, los obispos, sacerdotes… Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  

Igual que aquel día nos dijiste que “el obrero 
merece su salario”, te pedimos hoy por todos los 
trabajadores y aquellos que están desempleados, 
para que puedan vivir de su trabajo. Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
Igual que aquel día nos dijiste “Poneos en 
camino”, te pedimos hoy por aquellos que se 
sienten llamados a seguirte para que den el paso 
sin miedo al camino. Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración. 
 Igual que aquel día dijiste “Quedaos en la misma 
casa” te pedimos hoy por aquellos que nos visitan 
para su estancia entre nosotros sea agradable y 
gratificante. Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración. 

Señor, escucha nuestra oración. 
También nos dijiste “La mies es abundante y los 
obreros pocos”, por todos nosotros para que 
veamos como propia la tarea de la Iglesia y demos 
una respuesta generosa. Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración. 
Aquel día nos mandaste “decid: Paz a esta casa”, y 
hoy seguimos pidiendo paz para todas las casas y 
hogares de nuestra tierra. Oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Predicar la sobriedad y la pobreza, el servicio y el 
amor, la fe en Dios y el compromiso con el prójimo, 
en la sociedad consumista y materialista en la que 
nosotros vivimos, es como exponer nuestra débil 
carne de corderos a las fauces irritadas de los 
lobos hambrientos. Pero esto es lo que Jesús de 
Nazaret recomendó hacer a los discípulos que 
quisieran seguirle y esto es lo que Él hizo mientras 
estuvo en este mundo. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 Nuestra esperanza no está edificada sobre 
nuestros pobres méritos, sino que está construida 
sobre la roca firme de nuestra fe en un Dios 
perdonador y misericordioso. La esperanza es el 
alimento de los pobres y de todos los que luchan 
con esfuerzo para conseguir un mundo mejor; la 
esperanza debe ser el alimento de una Iglesia 
misionera y pobre. Sin esperanza la fe se arruina y 
la vida se apaga. 
 
OPTIMISMO ANTE LA MISION CUMPLIDA 

 
El profeta Isaías ofrece paz, concordia y felicidad 
para los últimos tiempos. En su profecía nos 
presenta a una Jerusalén como centro de un gran 
acontecimiento pacífico y feliz. San Pablo, en el 
final la Epístola a los Gálatas, narra, también, otro 
final y en el hace una concreción de toda su 
doctrina. El Apóstol solo se enorgullece de la Cruz 
de Cristo y de su efecto en él mismo y en el resto 
de los fieles. La comunión de Pablo con Jesús hace 
que presuma, incluso, de llevar sus marcas. En el 
texto precedente de la misma Epístola es un  
impresionante cántico a la libertad de los 
seguidores de Cristo y el epílogo es una unión total 
mediante la "confraternización" de la Cruz. Y ya se 
sabe en el lenguaje de tiempos de Cristo cruz era 
también sinónimo de yugo: es el yugo suave que 
ofrece Jesús. También incidíamos en esto la ____ 



semana pasada. El Evangelio de este 
Decimocuarto Domingo del Tiempo Ordinario 
contiene uno de los episodios más interesantes de 
la narración de la Buena Noticia. Manda a setenta 
y dos a evangelizar. Y significa que los hay. 
Muchas veces nos parece que Jesús pasó su vida 
pública en compañía de unos pocos, de los Doce y 
unas cuantas mujeres. Si dispuso de 72 discípulos 
con posibilidades de explicar la doctrina del Reino 
de Dios es que, obviamente, había muchos más. 
El movimiento en torno a Jesucristo debió ser --sin 
duda-- multitudinario y de ahí vendría la alarma de 
los estamentos oficiales de la religión judía ante la 
influencia creciente. Es obvio que si sólo hubieran 
sido un par de docenas de fieles no se habría 
producido el enfrentamiento. En cuanto al análisis 
histórico de la vida de Jesús ese hecho es 
importante. Nos interesa hoy especialmente el 
camino de predicación de la llegada del Reino de 
Dios y el camino de "pobreza evangélica" de los 
protagonistas de ese peregrinaje activo. No 
necesitan ni dinero, ni provisiones. Se las 
proporcionarían, de buen grado, las gentes de los 
pueblos y a las aldeas visitadas. Aparece, 
además, un golpe radical contra aquellos que no 
reciban a los enviados de Jesús: la comparación 
con la ruina de Sodoma es muy grave en su, 
también, contexto histórico, ya que la ciudad fue 
calcinada por fuego caído del cielo y era un 
ejemplo frecuente para demostrar la ira de Dios. 
Los enviados comunican su alegría por haber 
tenido poder para curar y expulsar demonios. 
Jesús les anticipa que es más importante llegar al 
momento final en el que sus nombres estén 
inscritos en el cielo. Hay, asimismo, alegría 
enorme porque parece que el Reino de Dios está 
cerca y que la predicación ha sido muy productiva. 
Incluye Jesús en el evangelio de este domingo 
una de sus frases más impresionantes: "Veía a 
Satanás caer del cielo como un rayo" y parece un 
tanto enigmática, aunque hay traducciones que 
consignan: "he visto caer roto a Satanás y como 
un rayo", a modo de un meteorito abrasado por el 
rozamiento de la misma atmósfera. El camino de 
los setenta y dos enviados del Reino de Dios 
rompe y hace caer el imperio del maligno. La 
enseñanza pues que nos traen las lecturas de este 
domingo es de plenitud. Hay paz y abundancia en 
Jerusalén. Pablo define, un tanto, el final de su 
camino en la identificación total con Cristo camino 
en la identificación total con Cristo y el mismo 
Jesús recibe la alegría de sus discípulos tras su 
exitoso periplo de apostolado por las aldeas de 
Palestina. (Ángel Gómez Escorial). 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 9: Gn 28, 10-22/Sal 91(90)/Mt 9, 18-26 
 
Martes 10: Gn 32, 22-32/Sal 17(16)/Mt 9, 32-
38 
 
Miércoles 11: Gn 41, 55-57;42,5-7.17-24/Sal 
33(32)/Mt 10, 1-7 
 
Jueves 12: Gn 44, 18-21.23-29; 45, 1-5/Sal 
105(104)/Mt 10, 7-15 
 
Viernes 13: Gn 46, 1-7.28-30/Sal 37-36/Mt 10, 
16-23 
 
Sábado 14: Gn 49, 29-33; 50, 15-24/Sal 
105(104)/Mt 10, 24-33 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  

Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m.  
 


